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Darwin Rodríguez, autor del libro sobre Tomé "Apuntes para una historia" 

 Cuando Américo Caamaño, nuestro grabador, gestor cultural, Premio Municipal de Arte y candidato a magister por la Universidad Arcis organiza un emotivo encuentro con Mucho paño que cortar, en el que lo acompañamos con mucho Em-peño p´a contar y cantar, poetas, escritores músicos y amigos. Se cumple a la fecha también  un año de otro evento del cual doy cuenta a continuación.

Hace exactamente un año atrás, cuando recién se desataba la crisis de Bellavista un equipo de periodistas del sitio del patrimonio cultural chileno Nuestro.cl  se trasladó a la localidad de Tomé, para conocer más sobre el paisaje, la gente, la historia y la cultura de esta localidad cuya importante tradición textil se ha visto amenazada por el reciente cierre de la más antigua fábrica del rubro en Chile, fundada en 1865, la cual podría ser reabierta con nuevos propietarios. Ellos conversaron, entre otros  con el escritor tomecino Darwin Rodríguez, quien publicó un volumen sobre la historia de la ciudad, su desarrollo industrial y sindical y su identidad social. Una identidad que hoy, lejos de anclarse en el pasado textil, se proyecta hacia el futuro basada en la actividad multisectorial, su inserción económica tanto en la región como en el país, además de su rica matriz cultural.

"Todos los días 65 carretas venían y volvían, eran 260 cabezas de ganado, que se utilizaban sólo para transportar el trigo. También traían caballos para custodiarlos de los asaltos, y fruta y vino para el consumo de los barcos y carbón de piedra para sus calderas", cuenta el escritor Darwin Rodríguez, ex profesor del liceo local, escritor, poeta, dirigente político y universitario, ex Consejero de Gobierno de la Región del Bío Bío, además durante 10 años regentó en la Plaza de Armas, el restaurante "La Peña", verdadero centro cultural en los 90. Rodríguez investigó y publicó en un libro la historia de la ciudad, su industria textil y su desarrollo sindical.

Tras regresar del exilio en Canadá, a fines de los 80, y percatarse de que los fundadores de las organizaciones sociales que él había conocido "ya estaban viejitos", decidió rescatar sus testimonios. "Los entrevisté a casi todos. Fueron muchas horas de grabaciones. Yo tenía el proyecto de escribir una novela y quería usar este material para contextualizar a los personajes y, finalmente, salió una historia de Tomé". Intentando completar el relato y llenar las lagunas existentes, se encontró con las actas del sindicato de la fábrica Bellavista, las que incluyó en el pequeño volumen publicado bajo el título "Apuntes para una historia" y que se acompaña de un CD con un espectacular archivo fotográfico, propiedad de esta fábrica, conservado en el sindicato.

En 1865, cuando el mercado y los agotados terrenos ya no daban abasto para el otrora bullante comercio, la iniciativa de la rica clase empresarial de la zona, trae a Tomé la industria textil, floreciente en Europa y exponente privilegiada de la llamada Segunda Revolución Industrial. Más de 50 años antes de que Chile pudiera considerarse un país industrializado. "Las condiciones estaban dadas. Había 14 manufacturas, creadas en torno a la exportación de la harina y el trigo: fábricas de sombreros, sacos de harina, fábrica de cervezas, botellas. Hay una clase urbana formada y una gran apertura cosmopolita", señala Rodríguez. Máquinas y expertos son importados directamente desde el viejo continente. Y aprovechando la misma infraestructura de los molinos hidráulicos para alimentar las calderas a vapor; la red de servicios y oficios generada en torno a la producción del trigo y vitivinícola; el sistema de transportes y la importante infraestructura portuaria, en el epicentro del comercio de todo el área centro-sur del país, llevan a cabo una notable reconversión, transformando en manufacturera e industrial  a una comunidad agrícola.

Un proceso  de reconversión de múltiples connotaciones que, entre otras consecuencias, promueve el surgimiento de una clase trabajadora que absorve ideas y prácticas progresistas del pensamiento social europeo de la época; adquiere hábitos sociales y laborales de empleadores como los alemanes, fundadores de la Bellavista Oveja Tomé, y desarrolla una particular relación con el capital y los medios de producción, que le otorgan, como operario de tecnologías y técnicas precisas, un carácter completamente distinto al de otros obreros como los de la minería, por ejemplo, que se relacionan, en su mayoría, con las herramientas a través de su fuerza física.

"En la industria moderna el hombre es parte de la máquina y la velocidad la da la máquina, no el hombre", dice el escritor, quien recalca la importancia de los técnicos traídos desde Europa en el nuevo ideario social: "Los 15 técnicos que llegan a Tomé traen las ideas del gran movimiento social de la Segunda Revolución Industrial. Por eso se explica que los trabajadores se organicen, tengan clubes sociales, deportivos, culturales. Eso junto con las manufacturas, la actividad agrícola e industrial, la base cultural indígena y la influencia de inmigrantes italianos, alemanes, palestinos, franceses, genera una gran riqueza cultural. Y eso determina, por ejemplo, que en Tomé haya una gran proporción de gente que cultiva las artes".

Por otra parte, la relación de propiedad con la tierra (muchos de los trabajadores son dueños de parcelas que cultivan para su subsistencia) o la sola cultura agrícola, que se materializa en la mantención de huertas al interior de las viviendas, convierte a estos obreros en sujetos que no dependen exclusivamente de un salario para su subsistencia, lo cual, en opinión del escritor, explicaría el retraso en el surgimiento del movimiento obrero en esta zona, pionera en el nacimiento de la moderna clase trabajadora, junto con Valparaíso y Santiago. "La clase obrera tomecina nunca se proletarizó completamente, porque no era una clase desposeída y parte de su subsistencia proviene del cultivo de la tierra familiar. Los obreros del carbón, en cambio, son personas expulsadas de la tierra, sin propiedad que viven exclusivamente de su salario y  si no pelean a muerte por su salario, se pueden  morir de hambre".

El fuerte desarrollo... enfrenta su final con la crisis económica de 1980, que condujo a la quiebra a las grandes textiles. Desaparece la Fábrica Ítalo Americana de Paños (FIAP), de cuyo edificio hoy sólo quedan ruinas, mientras que Paños Bellavista y Paños Oveja deben fusionarse, dejando muchos  obreros despedidos, hasta que finalmente esta también quiebra estripitosamente.  Sobre la base de un regreso a la agricultura de subsistencia, a la abundancia de la pesca y al desempeño en otros ámbitos como las empresas pesqueras, las forestales y los servicios dentro de la región, los planes de emergencia y cursos de recapacitación sobre los cuales elsaber.cl ha venido entrevistando a sus beneficiarios,  los tomecinos lograron proyectarse, educar a sus hijos y mantener un nivel de vida sobre la línea de pobreza, que se sustenta, en gran medida, en su formación valórica y su capacidad de adaptación. "Su identidad de buscavidas", en palabras de Rodríguez.  Hoy el panorama es más incierto. 
 
(La crisis del sistema financiero mundial provocado por "la codicia de unos pocos y la responsabilidad de algunos sectores políticos que defienden a ultraza el mercado y su desregulación, según lo señaló la presidenta de Chile y luego ratificó el propio Obama. Mientras tanto los propios causantes de la crisis reclaman en Davos, Suiza, foro al que asiste un prominente representante chileno de neoliberalismo, y candidato a presigerente del país, reclaman que los fondos anticrisis deben ir al sistema financiero colapsado para que se recupere mas que a los propios pueblos víctmas. ¡habrase visto tamaña frescura!)

Reinventar la identidad

En opinión del escritor y gestor cultural, es precisamente esta capacidad de adaptación y la apertura de mente lo que marca la identidad y ha caracterizado el devenir de la sociedad tomecina. A su juicio este es el rasgo que debe seguir proyectándose en una comunidad que hace tiempo dejó de sustentarse en la industria textil. "La noción de que Tomé es sinónimo de textil está muerta", declara sin vacilar, aunque conciente de los anticuerpos que esta postura puede generar. "Aunque la fábrica Bellavista continúe, de todos modos los tomecinos tenemos que reinventar nuestra identidad. Lo que caracteriza a la identidad cultural tomecina es su apertura mental para incorporar nuevas realidades", afirma Rodríguez.

